UN CHÁVEZ SORPRENDENTE
En medio de la sorpresa general de la opinión pública internacional y de denuncias de la oposición por fraude masivo en que habría incurrido el Consejo Electoral Venezolano, el presidente Hugo Chávez emerge de nuevo victorioso. Desde que accedió al poder en 1998 no ha perdido ninguna de las contiendas electorales. Su popularidad y su capacidad para aferrarse al poder no se pueden explicar sólo a partir de sus dotes de conductor ni a su rictus demagógicos y populistas sino como consecuencia del profundo y al parecer irreversible descrédito de los otrora partidos tradicionales de dicho país. En efecto, a lo largo de 40 años tanto la Acción Democrática como el socialcristiano COPEI dilapidaron la oportunidad histórica de sacar al país del atraso con los inmensos recursos de una bonanza petrolera que se mantiene hoy en día. Mientras la corrupción, el desgreño y el despilfarro campeaban en las clases dirigentes, el coronel y sus aliados militares y civiles de izquierda y populistas maduraban su proyecto para relevar a quienes señalaban como culpables del desastre nacional.

Pero, ¿cómo explicar que Chávez, casi un muerto político hace apenas un año largo se haya repuesto de su debilidad y haya volteado el cuadro de las preferencias ciudadanas? La razón principal no está en las realizaciones de su cacareada revolución bolivariana, ni en la recuperación de la economía que sigue en estado desastroso. Gran parte de la razón hay que buscarla en la bonanza de los precios del petróleo que han pasado de unos 20 dólares en promedio el barril a más de 45 como consecuencia de la guerra en Irak. Nadando en el mar de divisas que le ha reportado la exportación del crudo, Chávez pudo consolidar programas asistencialistas en las barriadas populares de Caracas y de otros centros urbanos con la ayuda de brigadistas cubanos, además atizó los ánimos con una retórica antiimperialista de corte castrista. Así, insultando a Bush y a la Oligarquía venezolana, se hizo ver como un mártir de golpistas aupados por las fuerzas imperialistas y como un adalid de la democracia. No obstante, no se puede desconocer su tesón y su espíritu combativo que le han servido para mantener en altos niveles el control de las lealtades y de la clientela. Ha logrado construir un amplio y militante movimiento de activistas y de masas muy beligerante. 
Chávez ha logrado una victoria prácticamente inobjetable, avalada por la OEA y el Centro Carter, ha recibido el reconocimiento de la comunidad internacional. Su triunfo ha tenido lugar en el marco de las reglas del juego democrático y por ello la oposición no tiene otra alternativa que afinar tanto su organización como su programa y su discurso si es que no quiere en diciembre del 2006 llevarse otra sorpresa, un nuevo mandato de Chávez hasta el 2012.
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